
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Jubileo 2025: “Peregrinos de Esperanza” 

Campaña del Enfermo: “En esperanza fuimos salvados” (Rom 8,24). 
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V La oración como escuela de la esperanza 

Oración 

Padre que estás en el cielo, 
despierta en nosotros la bienaventurada esperanza 

en la venida de tu Reino. 
La gracia del Jubileo 

reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza, 
el anhelo de los bienes celestiales 

y derrame en el mundo entero 
la alegría y la paz 

de nuestro Redentor. 
A ti, Dios bendito eternamente, 

sea la alabanza y la gloria por los siglos. 
Amén. 

 
(De la oración del Papa Francisco para el Jubileo 2025). 

1. Textos bíblicos 

1. “Les proponía una parábola sobre la necesidad de orar siempre y no desfallecer, 
2diciendo: Había en una ciudad un juez que no temía a Dios ni respetaba a los hombres. 
También había en aquella ciudad una viuda, que acudía a él diciendo: «Hazme justicia 
ante mi adversario». Y durante mucho tiempo no quiso. Sin embargo, al final se dijo a 
sí mismo: «Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda está 
molestándome, le haré justicia, para que no siga viniendo a importunarme». Concluyó 
el Señor: Prestad atención a lo que dice el juez injusto ¿Acaso Dios no hará justicia a 
sus elegidos que claman a Él día y noche, y les hará esperar? Os aseguro que les hará 
justicia sin tardanza. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará fe sobre la 
tierra?” (Lc 18, 1-8). 

2. “Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que 
pide, recibe; y el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá ¿Quién de entre 
vosotros, si un hijo suyo le pide un pan, le da una piedra? ¿O si le pide un pez le da una 
serpiente? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, 
¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se lo 
pidan?” (Mt 7, 7-11). 

3. “Y les dijo: ¿Quién de vosotros que tenga un amigo y acuda a él a medianoche y le diga: 
«Amigo, préstame tres panes, porque un amigo mío me ha llegado de viaje y no tengo 
qué ofrecerle», le responderá desde dentro: «No me molestes, ya está cerrada la 
puerta; los míos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos»? Os digo 
que, si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos por su impertinencia se 
levantará para darle cuanto necesite. Así pues, yo os digo: pedid y se os dará; buscad 
y encontraréis; llamad y se os abrirá; porque todo el que pide, recibe; y el que busca, 
encuentra; y al que llama, se le abrirá. ¿Qué padre de entre vosotros, si un hijo suyo le 
pide un pez, en lugar de un pez le da una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le da un 
escorpión? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, 
¿cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?” (Lc 11, 5-
13). 
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4. “Entonces llega Jesús con ellos a un lugar llamado Getsemaní, y les dice a los discípulos: 
Sentaos aquí mientras me voy allí a orar. Y se llevó a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, 
y comenzó a entristecerse y a sentir angustia. Entonces les dice: —Mi alma está triste 
hasta la muerte. Quedaos aquí y velad conmigo. Y adelantándose un poco, se postró 
rostro en tierra mientras oraba diciendo: Padre mío, si es posible, aleja de mí este cáliz; 
pero que no sea tal como yo quiero, sino como quieres tú. Vuelve junto a sus discípulos 
y los encuentra dormidos; entonces le dice a Pedro: ¿Ni siquiera habéis sido capaces 
de velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en tentación; el espíritu está 
pronto, pero la carne es débil. De nuevo se apartó, por segunda vez, y oró diciendo: 
Padre mío, si no es posible que esto pase sin que yo lo beba, hágase tu voluntad. Al 
volver los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados de sueño. Y, dejándolos, 
se apartó una vez más, y oró por tercera vez repitiendo las mismas palabras” (Mt 26, 
36 – 44). 

 

2. Ideas para la reflexión1 

1. “Un lugar primero y esencial de aprendizaje de la esperanza es la oración. Cuando ya 
nadie me escucha, Dios todavía me escucha. Cuando ya no puedo hablar con ninguno, 
ni invocar a nadie, siempre puedo hablar con Dios. Si ya no hay nadie que pueda 
ayudarme –cuando se trata de una necesidad o de una expectativa que supera la 
capacidad humana de esperar–, Él puede ayudarme. Si me veo relegado a la extrema 
soledad...; el que reza nunca está totalmente solo. De sus trece años de prisión, nueve 
de los cuales, en aislamiento, el inolvidable Cardenal Nguyen Van Thuan nos ha dejado 
un precioso opúsculo: Oraciones de esperanza. Durante trece años en la cárcel, en una 
situación de desesperación aparentemente total, la escucha de Dios, el poder hablarle, 
fue para él una fuerza creciente de esperanza, que después de su liberación le permitió 
ser para los hombres de todo el mundo un testigo de la esperanza, esa gran esperanza 
que no se apaga ni siquiera en las noches de la soledad. (SpS, 32). 

2. “Agustín ilustró de forma muy bella la relación íntima entre oración y esperanza en 
una homilía sobre la Primera Carta de san Juan. Él define la oración como un ejercicio 

del deseo. El hombre ha sido creado para una gran realidad, para Dios mismo, para ser 
colmado por Él. Pero su corazón es demasiado pequeño para la gran realidad que se le 
entrega. Tiene que ser ensanchado. Dios, retardando [su don], ensancha el deseo; con 

el deseo, ensancha el alma y, ensanchándola, la hace capaz de su don. (…) Aprender 
que no puede pedir cosas superficiales y banales que desea en ese momento, la 
pequeña esperanza equivocada que lo aleja de Dios. Ha de purificar sus deseos 
y sus esperanzas” (SpS, 33). 

3. “Para que la oración produzca esta fuerza purificadora debe ser, por una parte, muy 
personal, una confrontación de mi yo con Dios, con el Dios vivo. Pero, por otra, ha de 
estar guiada e iluminada una y otra vez por las grandes oraciones de la Iglesia y de los 

 
 
1 Abreviaturas: 

SpS:  Benedicto XVI, Encíclica “Spe salvi”. 
Audiencia: Catequesis sobre la esperanza del Papa Francisco en las Audiencia,s Generales del 7 de diciembre de 

2016 al 25 de octubre de 2017. 
Carta: Carta del Papa Francisco para el Jubileo 2025 a Monseñor Rino Fisichella, Presidente del Pontificio 

Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización. 
Bula:  Papa Francisco, Bula de Convocación del Jubileo, “Spes non confundit”. 
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santos, por la oración litúrgica, en la cual el Señor nos enseña constantemente a rezar 
correctamente. El Cardenal Nguyen Van Thuan cuenta en su libro de Ejercicios 
espirituales cómo en su vida hubo largos períodos de incapacidad de rezar y cómo él 
se aferró a las palabras de la oración de la Iglesia: el Padrenuestro, el Ave María y las 
oraciones de la Liturgia. En la oración tiene que haber siempre esta interrelación entre 
oración pública y oración personal. Así podemos hablar a Dios, y así Dios nos habla a 
nosotros (…). De este modo se realizan en nosotros las purificaciones, a través de las 
cuales llegamos a ser capaces de Dios e idóneos para servir a los hombres. Así nos 
hacemos capaces de la gran esperanza y nos convertimos en ministros de la esperanza 
para los demás: la esperanza en sentido cristiano es siempre esperanza para los demás. 
Y es esperanza activa, con la cual luchamos para que las cosas no acaben en un final 
perverso. Es también esperanza activa en el sentido de que mantenemos el mundo 
abierto a Dios. Sólo así permanece también como esperanza verdaderamente 
humana” (SpS, 34). 

4. En la huida de Jonás, “durante la travesía en el mar, se desencadena una gran 
tormenta, y Jonás baja a la bodega del barco y se duerme. Los marineros, sin embargo, 
viéndose perdidos, «se pusieron a invocar cada uno a su dios»: eran paganos (Jonás 1, 
5). El capitán del barco despierta a Jonás diciéndole: «Qué haces aquí dormido? 
¡Levántate e invoca a tu dios! Quizás Dios se preocupe de nosotros y no perezcamos» 
(Jonás 1, 6) (…). Las reacciones de estos “paganos” es la justa reacción ante la muerte, 
ante el peligro; porque es entonces que el hombre hace experiencia completa de la 
propia fragilidad y de la propia necesidad de salvación. El horror instintivo de morir 
desvela la necesidad de esperar en el Dios de la vida. «Quizás Dios se preocupe de 
nosotros y no perezcamos»: son las palabras de la esperanza que se convierten en 
oración, esa súplica llena de angustia que sale de los labios del hombre ante un 
inminente peligro de muerte” (Audiencia, 18-I-2017). 

5. Demasiado fácilmente desdeñamos dirigirnos a Dios ante la necesidad como si fuera 
sólo una oración interesada, y por eso imperfecta. Pero Dios conoce nuestra debilidad, 
sabe que nos acordamos de Él para pedir ayuda, y con la sonrisa indulgente de un 
padre responde benévolamente (…) La esperanza, que les había llevado a rezar para 
no morir, se revela aún más poderosa y obra una realidad que va incluso más allá de 
lo que ellos esperaban: no solo no perecen durante la tempestad, sino que se abren al 
reconocimiento del verdadero y único Señor del cielo y de la tierra. (…) Sucesivamente, 
también los habitantes de Nínive, ante la perspectiva de ser destruidos, rezarán, 
impulsados por la esperanza en el perdón de Dios. Harán penitencia, invocarán al 
Señor y se convertirán a Él, empezando por el rey, que, como el capitán de la nave, da 
voz a la esperanza diciendo: «¡Quizás vuelva Dios y se arrepienta, […] y no 
perezcamos»! (Jonás 3, 9) (…) Que el Señor nos haga entender esta unión entre oración 
y esperanza. La oración te lleva adelante en la esperanza y cuando las cosas se vuelven 
oscuras, ¡se necesita más oración! Y habrá más esperanza” (Audiencia, 18-I-2017). 

6. “Judit. Viuda, mujer de gran belleza y sabiduría, ella habla al pueblo con el lenguaje de 
la fe, valiente, regaña a la cara al pueblo: «¡Así tentáis al Señor Omnipotente, […]! No, 
hermanos; no provoquéis la cólera del Señor, Dios nuestro. Porque si no quiere 
socorrernos en el plazo de cinco días, tiene poder para protegernos en cualquier otro 
momento, como lo tiene para aniquilarnos en presencia de nuestros enemigos […]. 
Pidámosle más bien que nos socorra, mientras esperamos confiadamente que nos 
salve. Y Él escuchará nuestra súplica, si le place hacerlo» (Jdt 8, 13.14-15.17). Es un 
lenguaje de la esperanza. Llamemos a las puertas del corazón de Dios, Él es Padre, Él 
puede salvarnos” (Audiencia, 25-I-2017). 
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7. “Después de la invitación dirigida a los tres (Pedro, Juan y Santiago), a quedarse y velar 
en oración, Jesús solo se dirige al Padre. El evangelista Marcos relata que Él "fue más 
adelante, cayó al suelo y rezó para que, si fuese posible, pasara de él esa hora. Jesús 
cae cara a tierra: es una posición de oración que expresa la obediencia a la voluntad 
del Padre, la entrega a Dios con plena confianza. Es un gesto que se repite al inicio de 
la celebración de la Pasión del Viernes Santo, como también en la profesión monástica 
y en las ordenaciones diaconales, presbiterales y episcopales, para expresar, en la 
oración, y también corporalmente, el completo abandonarse a Dios, confiar en Él. 
Entonces Jesús le pide al Padre que, si fuera posible, pasara de él esa hora. No es sólo 
el miedo y la angustia del hombre ante la muerte, sino la perturbación del Hijo de Dios 
que ve el terrible fardo del mal que deberá tomar sobre sí para superarlo, para privarlo 
de poder. Queridos amigos, también nosotros, en la oración debemos ser capaces de 
llevar ante Dios nuestras fatigas, el sufrimiento de ciertas situaciones, de ciertas 
jornadas, el compromiso cotidiano de seguirlo, de ser cristianos, y también el peso del 
mal que vemos en y alrededor de nosotros, porque Él nos da esperanza, nos hace sentir 
su cercanía, nos da un poco de luz en el camino de la vida”2 (). 

3. Para la reflexión en grupo 

1. Comentar qué nos ha sugerido la lectura de estos textos pontificios. 
2. Por qué la oración es escuela de esperanza. 
3. En qué sentido la oración puede purificar la esperanza de quienes sufren por la 

enfermedad. 
4. Por qué es importante rezar por y con los demás. 

 
 
2 Benedicto XVI, “Catequesis sobre la oración”, 1 de febrero de 2012. 
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